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La Segunda Guerra Carlista en Errenteria vista de cerca: el testimonio de los corresponsales gráficos
Josean Ruiz de Azua

En la Segunda Guerra Carlista el frente se extendía por Oarsoaldea, por lo que Errenteria y sus alrededores fueron escenario de combates. Los corresponsales de prensa fueron testigos de aquellos acontecimientos y los narraron a través de sus escritos y, sobre todo, mediante sus dibujos. 

Si las imágenes de la Primera Guerra Carlista (1833-1840) son debidas a artistas aficionados, sobre todo de la British Legion, que nos dejaron dibujos y acuarelas en tono romántico y más interesados en el paisaje que en los hechos bélicos, cuando estalló la Segunda Guerra Carlista (1872-1876) la prensa estaba mucho más desarrollada, en particular la prensa gráfica, y contaba con corresponsales a su servicio, en muchas ocasiones extranjeros, que informaron de lo sucedido.
En este desarrollo de la prensa gráfica, tuvo importancia capital los avances en la xilografía. Esta técnica de grabado en madera era conocida de antiguo, pero hacia 1775 con Thomas Becwick se produce una revolución: se pasa a grabar sobre maderas duras, como el boj, se corta las planchas del árbol en sentido diametral y no longitudinal, y se graba a contrafibra, lo que, junto con el el desarrollo de herramientas más precisas y de técnicas que permitían repersentar más matices, permite satisfacer las necesidades que la prensa tenía para sus ilustraciones.
Además, y esto supone una ventaja decisiva frente a otras técnicas de reproducción de imágenes como la litografía, la xilografía acusa un menor desgaste y permite amplias tiradas, la velocidad de impresión es mayor y se puede imprimir textos e imágenes simultáneamente.
Finalmente, la xilografía permite hacer copias de la matriz original mediante el procedimiento llamado cliché y de esta forma vender esas copias a otras revistas para su reproducción, normalmente extranjeras, que no le hacían la competencia a la revista vendedora. Para la revista vendedora resultaba ventajoso porque obtenía una mayor rentabilidad del trabajo realizado por los grabadores y para la revista compradora porque era más barato comprar una matriz copiada que producir una matriz original propia.

Hasta el desarrollo del fotograbado a finales del siglo XIX la xilografía fue la forma de reproducir imágenes en las revistas, siendo considerada más un medio de comunicación que una expresión artística y viviendo una edad de oro entre 1836 y 1880, aproximadamente. Los lectores quedaban a merced de la fidelidad de ilustradores y grabadores para con los acontecimientos y de su habilidad. En general, las imágenes de las revistas ilustradas se toman menos libertades que en los textos de las revistas literarias.
La prensa ilustrada y la prensa gráfica

Las innovaciones mencionadas anteriormente y la existencia de una clase media con poder adquisitivo y dispuesta a consumir esas revistas ilustradas provocan la aparición a partir de 1836, primero de revistas ilustradas en las que los grabados son el complemento de los textos y no tienen relación con la actualidad y, más tarde, de lo que podemos considerar la prensa gráfica con la aparición en 1869, siguiendo el modelo de otras revistas ilustradas extranjeras, de La Ilustración Española y Americana. En la prensa gráfica las imágenes acompañan al texto e incluso lo sustituyen: son imágenes de actualidad con las que se inaugura la tradición de transportar al lector o espectador hasta el escenario de los acontecimientos.

Los corresponsales gráficos

Dado que el largo tiempo de exposición que requería la fotografía en aquella época la invalidaba para captar escenas de acción y que aún no se se había desarrollado  la técnica para reproducir esas fotografías en las revistas, las revistas ilustradas enviaban corresponsales gráficos (special artists) para cubrir los acontecimientos, quienes en ocasiones también actuaban como corresponsales literarios. Los croquis y dibujos enviados por estos artistas se completaban, cuando era necesario, y se grababan para su reproducción en el taller, a veces entre varios grabadores, por lo que la imagen que llegaba al lector era de segunda o tercera mano. En ocasiones los corresponsales pedían fidelidad en la reproducción de esas imágenes tomadas a veces con riesgo para ellos.

Revistas como La Ilustración Española y Americana, The Illustrated London News, The Graphic, L’Illustration, Le Monde illustré, L’Univers illustré, Illustrirte Zeitung, Über Land und Meer: Allgemeine Illustrirte Zeitung, Nuova Illustrazione Universale, etcétera, enviaron corresponsales para cubrir la Guerra Carlista. Esos corresponsales acompañaban a los ejércitos en uno u otro bando y entre ellos había periodistas de profesión y otros que, siendo artistas o militares, ejercían accidentalmente como tales. Al fin y al cabo, la formación militar incluía el dibujo. Alguno de los corresponsales gráficos era militar de los ejércitos combatientes y en el caso de los corresponsales extranjeros, tampoco era raro que tuviesen un pasado militar.

Por lo que nos ha llegado, las relaciones entre los corresponsales eran buenas y tenían un sentido corporativo. A veces son protagonistas de estos grabados y así nos han llegado sus retratos, con sus peculiares vestimentas, y algunas escenas de su vida cotidiana en campamentos. Las imágenes concuerdan con lo recogido en los textos de los corresponsales literarios.

En aquella época, el oficio de corresponsal de guerra era tan arriesgado como en la actualidad y no faltan los testimonios sobre el carácter intrépido, e incluso temerario, que le costó la vida a algunos de ellos. No era raro que tuviesen que tomar sus apuntes bajo el fuego enemigo, si bien cada uno decidía qué riesgos quería correr. Enviar esas imágenes a la revista correspondiente para que llegaran lo antes posible también les provocaba quebraderos de cabeza.

Por otra parte, los corresponsales dejaban a las claras sus simpatías en sus crónicas, que solían estar con el ejército al que acompañaban, y eso era un riesgo añadido en el caso de que fuesen capturados por el ejército enemigo.


Algunas consideraciones sobre las imágenes

Esas imágenes solían ser realistas, algo en parte ocasionado por la aparición de la  fotografía con la que de alguna manera competían, y el valor que se les daba tenía más que ver con un proceso comunicativo que con la creación artística.

Los grabados solían presentarse en dos formas: como grupos de escenas, a modo de collage, o en una composición en la que se reunían diversos elementos o momentos de un acontecimiento de forma sintética. Esto permitía reflejar tanto la instantaneidad de un hecho, como un periodo de tiempo que podía ser incluso de varios días. En esto, llevaban ventaja sobre la fotografía.

De esta forma, con estos grabados se empieza a desarrollar una forma de narrar secuenciada o en escenas sintéticas que posteriormente influirá en el cómic y en el cine. Así se van desarrollando recursos como el encuadre o los distintos tipos de planos y al mismo tiempo el lector se acostumbra a este tipo de narración gráfica.

 
Los corresponsales gráficos que dejaron imágenes relacionadas con Errenteria fueron Ángel Rodríguez Tejero, Pantaleón Jusué y Dick de Lonlay, todas ellas desde elpunto de vista del ejército liberal. A ellos hemos sumado, por su interés, los textos de dos corresponsales literarios: Gustave de Coutouly y Manuel Curros Enríquez.

Las imágenes de la Segunda Guerra Carlista en Errenteria

Ángel Rodríguez Tejero llegó a Errenteria con el ejército liberal como militar que era. Este militar de vocación artística es autor de numerosas imágenes sobre la guerra carlista que abarcan desde las escenas de acción a las de carácter más costumbrista. También es autor de diversas obras de dibujo para militares.
Las escenas que corresponden a Errenteria se publicaron en La Ilustración Española y Americana, revista en la que publicó docenas de imágenes de la guerra.

El 22 de noviembre de 1874 publicó en dicha revista la imagen Acción de Rentería, el 10 del actual, firmando como grabador de la misma Bernardo Rico, grabador que solía firmar tanto sus propios trabajos como aquellos que, sin ser de su autoría, salían de su taller. Esta vista general de Errenteria es una imagen sintética en la que se recoge, con el caso urbano en primer plano, los lugares estratégicos, distintos momentos de la lucha, los movimientos de las tropas… La imagen está tomada desde el fuerte de Darieta, en poder del ejército liberal y constituye un punto de vista original frente al más habitual de Capuchinos para las imágenes de Errenteria.


Algunos años después, acabada la guerra, el 8 de agosto de 1878, Rodríguez Tejero publicó en la misma revista una composión múltiple de carácter costumbrista, con cuatro escenas: Tipos de la gente del puerto, Una calle en Pasages de San Juan, Frente del mediodía de Pasages de San Pedro, Casas de lavanderas entre Pasages y Rentería.

Pantaleón Jusué era profesor de arte y artista y sus imágenes, aunque con el trasfondo de la guerra, tienen un tratamiento paisajístico, de hecho no son las imágenes por sí mismas, sino los textos que las acompañan los que nos sitúan en un contexto bélico. Algunos de sus grabados tienen por escenario los alrededores de Donostia, y una composición múltiple publicada el 8 de febrero de 1876 en La Ilustración Española y Americana, titulada San Sebastián.- Posiciones del  ejército y de los carlistas en Loyola, se situa en los alrededores del barrio donostiarra de Loiola y presenta en dos de las imágenes los perfiles de los montes San Marcos y Txoritokieta.

El grabador de estas imágenes fue uno de los más reputados de la época: Tomás Carlos Capuz quien, como Rico, también fundó un taller, y quien igualmente solía firmar como suyas las obras salidas de ese taller.


Por lo que sabemos de su vida, Dick de Lonlay tenía un carácter aventurero, fue corresponsal en varias guerras y en sus trabajos no elude la crudeza de la guerra y las escenas de acción. Sus trabajos sobre la guerra carlista se publicaron en diversas revistas: La Ilustración Española y Americana, The Illustrated London News y Le Monde illustré.


A Dick de Lonlay debemos dos composiciones múltiples.

La primera de ellas es de gran interés porque es una reproducción fotomecánica, una técnica de aplicación limitada, sin intermediación del grabador, publicada el 28 de noviembre de 1874 en Le Monde illustré.

Podemos comparar estas imágenes con las de la segunda composición múltiple, estas sí grabadas en taller, que nos dan una idea de hasta en qué forma el grabador podía alterar la imagen original.

Otro punto de interés de estas imágenes reproducidas es que les acompañan las anotaciones originales de Lonlay

Finalmente, hay que considerar que se conserva muy pocos originales enviados por los corresponsales gráficos, ya que una vez grabados se solían destruir. En este caso, la reproducción mecánica nos permite saber cómo era el original.

De las cinco escenas de esa composición, cuatro están relacionadas con Errenteria: Combat de San Marcos - Incendie d’une maison contenant des munitions carlistes; Le couvent San Agustin; Transfert des cadavres des miqueletes fusillés par les carlistes dans le cimetière de Rentería; y una vista general de Errenteria sin título.


Hay que destacar la nota que acompaña a la escena del convento de San Agustín (convento de las monjas agustinas), una escena de lucha en la que el autor ruega que no se cambie nada porque es un croquis hecho in situ.

En general estas escenas no ahorran la crudeza de la guerra: soldados fusilados, caseríos ardiendo, lucha encarnizada… y en la misma línea están las escenas de la segunda composición múltiple, titulada: The civil war in Spain: sketches from the battle of San Marcos y publicada el 5 de diciembre de 1874 en The Illustrated London News. Se debió hacer una copia cliché, ya que la misma composición, pero sin los títulos de las escenas, se publica el 23 de enero de 1875 en L’Univers illustré con el título Événements d’Espagne. – Épisodes de la bataille de San-Marcos, prés d’Irun.

Las escenas en la revista inglesa tienen los siguientes títulos, no exentos de algún error: Blanco’s column before Lezo; Convent of Lazo Agostiz after fligth of the carlists; San Marcos; Halt of Blanco’s chasseurs. The promenade of Reinteria (sic); Pursuitof the carlists on the heights of Gogoregui.
Es especialmente interesante la vista del convento de San Agustín, una vez finalizada la batalla, que nos permite comparar esta imagen con la reproducida fotomecánicamente de la batalla en su apogeo. Una al lado de la otra, estas escenas prácticamente se pueden leer como dos viñetas de un cómic.
En el resto de escenas, reflejan momentos previos o posteriores a batallas o escaramuzas y la entrada del una columna del ejército liberal en Errenteria.[image: image1.emf]
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